CAPÍTULO DOS SECCIÓN CUATRO: NECESIDADES BÁSICAS

4.1. Concepto
El enfoque de necesidades básicas busca dar un marco metodológico al análisis de la pobreza que, como se mencionó al inicio del presente capítulo, es diferente al problema de escasez. La pobreza se define como un nivel de vida con relación a un estándar o medida mínima aceptable. Por ejemplo, existen algunas familias que viven en condiciones de nutrición inaceptables dado que su dieta no incluye los nutrientes básicos ni el nivel calorífico mínimo requerido para un crecimiento sano. En muchos países este es un fenómeno común, ya que observamos una cantidad importante de personas cuyas condiciones de vivienda, salud, educación y nutrición son insuficientes para mantener y conservar un nivel mínimo de dignidad humana.
4.2. Definición de la demanda de los pobres y del nivel mínimo de consumo
La demanda de bienes de los pobres refleja el beneficio que obtienen, en forma personal o privada, por consumir diferentes cantidades de ellos. Por lo tanto, su disposición a pagar por estas cantidades se expresa a través de la demanda como el beneficio marginal que obtienen de cada una de las unidades de los bienes o canasta de bienes.
El enfoque de necesidades básicas propone que, dado el sentimiento de solidaridad que el ser humano comparte con sus semejantes, la pobreza genera una externalidad negativa en el resto de la sociedad, por lo que ésta valorará más un mayor consumo por parte de los pobres, que el valor que éstos asignan a ese consumo. Dicho de otra forma, el consumo de bienes y servicios de los “pobres” genera una externalidad positiva en el resto de la sociedad, dado que los "no pobres" obtienen un beneficio de observar que el indigente o desposeído logra incrementar la satisfacción de sus necesidades básicas, las cuales estarán definidas en función de cómo establece la comunidad el nivel mínimo aceptable para satisfacer sus necesidades primordiales.
Gráficamente este planteamiento se observaría en la siguiente gráfica en que la externalidad se presenta en los niveles inferiores a X*, que Ia canasta de bienes que representa el nivel mínimo aceptable de consumo, en términos de vivienda, salud, educación y alimentación. La externalidad se presenta en el segmento de consumo menor que el estándar X*, mientras que una vez que se alcanza este nivel, la externalidad desaparece porque los pobres tienen satisfechas sus necesidades básicas al consumir X*, y de ahí en adelante el beneficio marginal privado es igual al beneficio marginal social.
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Gráfica 4.1 Demanda de los pobres y demanda social
Analicemos cómo es la externalidad y qué implica para la sociedad. La externalidad no es igual para todos los consumos de X, pues conforme éste crece se satisfacen más necesidades y por lo tanto son menos pobres, por lo que la externalidad medida como la distancia vertical entre el beneficio marginal privado y el beneficio marginal social, decrece hasta llegar a ser cero en X*.

4.3. Concepto de ganancia neta social
Por otra parte, la presencia de esta externalidad implica que la comunidad tiene una disposición a pagar para proporcionar a los pobres los bienes adicionales que necesitan para alcanzar el nivel X*. No obstante, conforme menor es el nivel de pobreza esta disposición a pagar va disminuyendo. Por lo tanto, si se pudiera otorgar el subsidio S* se observaría una ganancia neta social dada por el área sombreada de la gráfica siguiente.
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Gráfica 4.2 Beneficio de los programas contra la pobreza
El desafío de este enfoque es, primero, establecer el nivelo estándar mínimo aceptable (o sea la canasta X*) que todo miembro de la comunidad debe consumir, pues esta es una apreciación subjetiva que puede cambiar con el tiempo. Por otra parte, aunque existe una disposición de la sociedad para pagar y lograr que los pobres alcancen el consumo X*, el beneficio de otorgar un subsidio dependerá de qué tan diferenciado y focalizado esté, es decir, debe otorgarse únicamente al grupo de personas definido como "pobre" y de acuerdo con su nivel de pobreza.
Algunos trabajos prácticos han tratado de resolver tales limitaciones. Por ejemplo, en el caso del consumo de agua potable se ha usado la demanda de la clase media como la representativa de la curva de demanda social para los más necesitados, hasta que alcanzan un nivel de consumo como el sugerido por la Organización Mundial de la Salud. Algunos países han tratado de diferenciar a los pobres de acuerdo con un índice, dependiendo no tanto del ingreso monetario que muchas veces no es representativo, sino de las condiciones de vida como pueden ser las características de la vivienda, etc. Aun cuando no es la perfección, el enfoque de necesidades básicas ofrece alternativas prácticas mucho más eficientes que la que ofrecen en algunos lugares los subsidios generalizados a la oferta.
En la práctica, los problemas que enfrenta la sociedad, en especial en México, donde la pobreza extrema representa un importante porcentaje de la población, impone retos sustanciales no sólo para los estudiosos de este tema sino, principalmente, para los responsables de las políticas públicas tendientes a "atenuar" y eventualmente a erradicar la pobreza extrema.
Aparentemente, la mejor estrategia consiste en establecer, de manera generalizada, una política de precios "no mentirosos", al mismo tiempo que se implementan políticas de focalización de subsidios a los más necesitados. Esto requiere definir y establecer un censo de pobreza, cuantificando mediante un sistema de índices los niveles de marginalidad al nivel de personas en todo el país, y no solamente a nivel comunidades o unidades donde muchas veces conviven pobres, no pobres y miserables. Resolver este problema es el gran reto de nuestro país.
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